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P
rogresar en un campo profe-
sional o académico de forma 
natural siempre lo hemos en-
tendido de la mano de acu-
mular el más basto conoci-

miento y aplicabilidad posible del mis-
mo. Saber defender cada aspecto, desde 
el más profundo hasta el más superfi-
cial, ha sido condición indispensable 
para ser visto como persona experta. 
Una máxima que ha seguido vigente 
buena parte de nuestra historia, pero 
que va quedando desfasada en este 
tiempo que vivimos, donde el progreso 
tecnológico modifica constantemente 
las bases del conocimiento y lo hace mu-
chas veces intrazable para incluso quie-
nes ocupan el pico de su sector. 

La llegada de la tercera revolución 
industrial, con el auge de la informática 
y la revolución de Internet, afectó direc-
tamente a la velocidad del avance social 
y empresarial. Estandarizó el acceso a la 
información, amplificó las voces de más 
personas y empresas con independen-
cia de sus recursos, y nos ha dejado una 
sociedad que evoluciona tanto que re-
sulta cada vez más complejo sentirse re-
lajado en cualquier profesión, por mu-
cho recorrido hecho que uno tenga. Pe-
ro es que la cuarta revolución indus-
trial, caracterizada por la fusión de tec-
nologías que borrarán los límites entre 
los mundos físico, digital y biológico, y 

a la que la IA ya nos está empujando de 
lleno, aún se moverá a una velocidad y 
amplitud superior a la de las últimas dé-
cadas, afectando a la esencia misma de 
la experiencia humana. 

Estamos al final del nivel de la es-
tructura actual de nuestros trabajos, 
donde hemos salvado todos los obstácu-
los. Nos guste o no, estamos a media 
partida del siguiente, que estará domi-
nado por unas reglas que, por encima 
del conocimiento o experiencia, pre-
miarán la capacidad para adquirir habi-
lidades y adaptarnos constantemente. 
Un nivel donde solo podemos avanzar 
algunos escenarios consecuencia lógica 
de la tecnología y la IA, pero donde ya 
hemos podido entender que justamen-
te su ritmo exponencial nos regalará re-
sultados tan impactantes como profun-
dos. Nadie está a salvo. ¿Cómo podemos 
cultivar una mentalidad de aprendizaje 
continuo en un mundo que cambia 
más rápido de lo que podemos apren-
der? Más que tener todas las respuestas, 
deberemos poner el foco en entender 
las preguntas y saber cómo seguir ha-
llando la manera de reinventarnos. H 
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Matar un sueño
En una separación de pareja quedan siempre ciertas cosas en el aire, en la irrealidad
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Los sueños se van 
quedando atrás. Te ofrecen 
compañía durante un  
tiempo y luego se diluyen

M
e paré a hablar en la calle con 
una vecina, que acabó con-
tándome que en cierta etapa 
el sueño de su vida fue tener 
una casa con una buena pla-

za de garaje. Enfatizó lo de la plaza de gara-
je, y la entendí. Contar con un sitio en el 
que dejar el coche sin dolores de cabeza, y 
no caminar más que unos cuantos pasos pa-
ra entrar en casa, produce un bienestar au-
téntico. Nuestras calles están llenas de fan-
tasmas conduciendo a la caza del instante 
en que un vehículo se va para quedarse con 
su sitio. Muchas veces ese conductor desola-
do, que rodea una vez y otra la manzana, 
hemos sido nosotros. Un día, aquel sueño 
de mi vecina acabó por cumplirse. De he-
cho, ahora dispone de un buen apartamen-
to, y no una sino dos plazas de aparcamien-
to. Lo que no tiene es coche. Hace años que 
se deshizo de él por circunstancias sobreve-
nidas, que, como sabemos por experiencia, 
son de naturaleza desagradable. 

Los sueños se van quedando atrás. Te 
ofrecen compañía durante un tiempo y lue-
go se diluyen. Decaen por su propio peso o 
porque nos desembarazamos de ellos ex-
presamente, se hayan cumplido o no. Ma-
tar un sueño representa una modalidad 

más de sueño. El uso del verbo matar para 
referirse a los sueños conecta con aquello 
que decía Faulkner cuando recomendaba: 
«Mata a tus ídolos». Al fin y al cabo, entre 
sueños e ídolos hay un sutil vínculo, ¿no?  

De todas las maneras de relacionarse 
con los sueños hay una muy enigmática: el 
del sueño que se consuma a pesar de que tú 
jamás lo alentaste. No tener determinado 
sueño, y que se cumpla, ¿eso qué es? Pasé 
por esta situación hace unos días, poco des-

pués de que una amiga se separase de su 
marido. En una separación quedan siem-
pre cosas en el aire, en la irrealidad, y pier-
den para siempre la oportunidad de volver-
se ciertas, palmarias. Es lo que ocurrió con 
unas zapatillas que mi amiga regaló a su 
pareja poco antes de la ruptura, y que él 
nunca llegó a ponerse. Cuando se marchó 
de casa, optó por no llevárselas.  

Las zapatillas --ni bonitas ni feas-- perma-
necieron en una caja varias semanas, hasta 
que a mi amiga se le ocurrió la idea de rega-
lármelas por el Día del Padre. Qué es un re-
galo sino un sueño. Me contó la historia del 
calzado. «Están sin estrenar, pero son un 
cuarenta y cuatro», me advirtió. «Haz lo que 
quieras con ellas». Yo uso un cuarenta y dos. 
De todas formas, las acepté. Qué iba a hacer. 
Los regalos de los amigos hay que aceptar-
los siempre. Pero ahora la situación es agó-
nica. No puedo caminar por el mundo con 
dos números más del que me corresponde. 
Diría que tampoco puedo devolver el rega-
lo. Estoy atrapado en un sueño que no pedí. 
Me pregunto si ahora debería regalarlas yo. 
Me produce incomodidad moral, aunque 
me dijo que hiciese lo que quisiese con 
ellas. ¿Voy imponerle el sueño de mi amiga 
a otro? Es inhumano. Lo que me hizo consi-
derar la idea de venderlas, y enseguida des-
cartarla, porque Wallapop es un campo en 
el que siempre salgo vapuleado.  

Creo que prefiero quedármelas, a pesar 
de que no vaya a usarlas nunca. H 
*Escritor

D
esde el primer día de Cuaresma 
el cuerpo se le transforma. Las 
marchas procesionales le en-
tran en vena y en el horizonte 
se forma una espesa nube con 

olor a incienso que va adueñándose del es-
queleto conforme se lleva por delante ho-
jas del calendario. Gente cercana no com-
parte ni comprende dicha devoción y a él 
le da igual porque ellos se lo pierden. 

La primera vez que salió de nazareno te-
nía catorce meses. Como el padre portaba 
al hombro una curiosa insignia en forma 

de trompeta ornamental llamada bocina, 
que acompaña al Senatus en recuerdo pro-
bablemente de los soldados que custodia-
ban a Cristo hasta el Calvario, los tíos force-
jeaban entre sí para llevar a la criatura en 
brazos guardando la fila. Hay fotos. A lo lar-
go de los años la pasión fue pasando por 
distintos estratos, desde el inicial de hacer 
estación de penitencia con el paso de mis-
terio ahí delante para empaparse de toda 
la magia que representa el sentir del costa-
lero embarcado en los sones de la música 
que lo alimenta hasta disfrutar como un 
chiquillo acercando por lo general a escép-
ticos amigos hasta caer rendidos ante la 
conjunción de un espectáculo al que es 
muy difícil no entrar para alguien provisto 
de la indispensable dosis de sensibilidad y 
del que jamás apostatarán. 

El trance más dramático del ciclo no es 
el de la crucifixión, ya que para los creyen-
tes es resarcida al tercer día, sino el del pro-
nóstico del tiempo. Este año aguardó hasta 
el último instante para no hacerse mala 
sangre ya que de los anteriores no quería ni 
acordarse. Se quedó con el primero que sin-
tonizó y halló lo siguiente con las cofradías 
dispuestas: «Tenemos tres borrascas a la 
vista. Una sobre la península, otra en Reino 
Unido y otra al norte del Atlántico, que 
también se va a adentrar. Tiempo, pues, de-
sapacible con lluvias generalizadas, viento 
y nieve». No hay manera. Es hora tomar de-
cisiones. Se impone la Semana Santa cua-
trimestral. Y no obstante habrá hermanda-
des a las que les llueva seguro en las cuatro 
citas, pero al menos acabará la sequía. H 
*Periodista

Más dinero para la 
Cátedra Endavant
Fernando Roig (presidente 
del Villarreal CF) ha renova-
do el proyecto Cátedra En-
davant de la Universitat Jau-
me I hasta 2026, ampliando 
en 10.000 euros anuales, 
hasta los 60.000, la dotación.

Naranjadas

La situación de inseguridad 
en el interior regresa con el 
robo de película de un caje-
ro en Jérica, en pleno centro 
y de madrugada, que sigue a 
otros robos en los últimos 
meses en varios pueblos.

Guindillat
A la inseguridad 
en el interior

Júlia Garcia

La joven ha sido elegida para lucir 
la corona y la banda que la acredi-
tará como la máxima representan-
te de las fiestas de la localidad del 
2024, tomando el relevo de su ante-
cesora, Idaira Alba Traver, quien 
ostenta el título actualmente.
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